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C R Ó N I C A 

Pro Patria. 

Es nn defecto corriente, en 'los 
tiempos actoales, pretender saber­
lo todo y dominarlo todo en nn es* 
pació do tiempo limitado, sin ad­
vertir que para poseer una étíbá 
apropiada, nn Jnicio critico serio y 
an espirita apto para la debida iU'' 
terpretaclón do los hechos y de las 
cosas, se necesita la experiencia 
de la vida que con el InquiMan* 
te transcnrrir de los días y de 
los aflos, nos vaya poco á poco 
mostrando la verdad á través del 
boscaje de los sofismas y de los 
errores. 

Decía De vil, con may baon sen­
tido, comentando una de las obras 
del genial escritor ruso Máximo 
Qorky, que nunca prodaee mejores 
libros on aator que cuando descri­
be escenas y costumbres que ha 

presenciado y practicado; afirma» 
clon cierta á más no poder, y qae' 
envuelve durísima censara par»' 
todos aquellos que escriben y co­
mentan asuntos que no les son co­
nocidos por completo, y qae, por 
tanto, se prestan á Interpretaclooee-
aventuradas. 

Balzac, Víctor Haifo, los Damas, 
Dickens y tantos y tantos otroe, 
son autores on los que predomina 
lo imaginativo sobre lo real, en 
qne supera la fantasía del artisto 
al espíritu analítico del hombre 
práctico, y de aquí resulta quemay 
pocas de las figuras que en sos 
obras se mueven tienen vida pro­
pia y realidad manifiesta. EncuQ-^ 
blo, Shakespeare, Cervantes, Daq-
te, Tolstoi y algunos más, aunqoe 
muy pocos, por desgracia, han sa­
bido arrancar de la vida á sus pw> 
sonajes, tal como son, tal como 
viven y tal como piensan, con sos 
pasiones y con sus virtudes, con. 
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•OS miserias y con sus arrogancias, 
y así han llegado á conseguir que 
sas obras perduren á través de los 
tiempos con la solidez y la firmeza 
que sólo en lo vivido podemos en­
contrar. 

Pues algo de lo que en literatu­
ra sucede, ocurre también en los 
dilatados campos de la Medicina; 
en ésta, como en aquélla, y por eso 
el ligero preámbulo que antecede, 
son muchos los imaginativos, nu­
merosos los fantaseadores, y pocos, 
mny pocos, los que hablan y escri­
ben bien informados y suficiente­
mente documentados para que su 
Juicio sea tenido en consideración 
y sus apreciaciones estimadas como 
fieles intérpretes de la realidad. 

8o habla, por ejemplo, de la ex­
traordinaria profusión qu<- la tu­
berculosis alcanza en nuestro pais, 
profusión que nadie puede negar 
y en la que todos estamos de acuer­
do; pero inmediatamente, y á título 
de obligado corolario, comenzamos 
i lamentar nuestro atraso, recurri­
mos al tan socorrido lugar común 
de nuestra prt^cisa furopeización, 
evocamos los 40.000 egpafloles que 
«ncumben anualmintc por tan pe-
nota dolencia, etc., etc.;y con todas 
estas frases de relumbrón y con 
todos estos latiguillos de oratoria 
mitinesca, nos creemos propagan­
distas de una obra de redención, 
«IB comprender que con ello lleva­
mos el descrédito á nuestro pueblo 
y adulamos á otros países que cu 

materia de tuberculosis están en 
tan malas ó peores condiciones qno 
nosotros. 

Dice Benavcnte, en una de sus 
inimitables comedias, quo no hay 
nación más hipócrita que España 
para los defectos individuales, y 
más escandalosa para los defectos 
nacionales, porque siquiera en otros 
países tienen la habilidad de tener 
las dos hipocresías; y es verdad. 

.\qui se habla de una cosa cual 
quiera, y en seguida surge la cen­
sura, la depreciación, la tan odiosa 
frase de «esto no ocurre más que 
aquí»; sin recordar el tan conocido 
adagio de que «en todas partes 
cuecen habas...» y el tan discretí­
simo pensamiento de que lo de fue­
ra, por el hecho de ser de fuera, no 
ha de ser necesariamente lo mejor. 

Yo aduciría argumentos tan nu­
merosos como incontrovertibles, en 
demostración de que KIspafta, entre 
otras muchas cosas, en lo que á 
tuberculosis se refiere- y hablo do 
tuberculosis, por ser uno de los 
asuntos que mejor conozco,—ocupa 
un puesto honrosísimo por su esca­
sa morbilidad y mortalidad, si so 
comparan con las cifras que otros 
países eminentemente europeitadoi 
presentan; los límites do una cró­
nica periodística sólo rae permiten 
presentar como mur>Btra una prue­
ba fundamentada en informes ofi­
ciales que, desde luego, corrobora 
plenamente la tenis que sustento. 

En la Memoria presentada por 
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el Ministerio de la Gobernación al 
Congreso internacional de la Tuber­
culosis celebrado en Roma, resulta 
que la cifra media de mortalidad 
por tuberculosis en España, por 
oada l.OOÓ habitantes, es 1,92; 
están, por tanto, en peore» condi­
cione* que nosotros, respecto á este 
punto, Hungría, Austria, Francia, 
Suecia, Finlandia, Servia, Suiza, 
Dinamarca y Egipto; y en mejores, 
Alemania, Estados Unidos, Italia, 
Japón, Oran Hretafta, IMlgica y 
Australia, que es el país que menos 
estadística de mortalidad ofrece 
por tuberculosis. 

Y se pasa de naciones á ciuda­
des importantes, y ocurre lo pro­
pio; Madrid, á pesar de ser, segAn 
algunos, un foco de tuberculosis, 
en el que el vivir resulta casi un 
milagro, ocupa el número once en­
tre las veintiuna ciudades más im­
portantes de Europa y América, 
muriendo proporcionalmente más 
que en Madrid, en Bucharest, Tries­
te, París, Lyón, Budapest, Lisboa, 
San Potersbnrgo, Ginebra, V êna 
y Río Janeiro; y menos, en Mos­
cou, Milán, New-York, Itorlín, Sto-
kolmo, Berna, Copenhague, Buenos 
Aires, Roma y Londres. 

Resulta, pues, que los números, 
con su muda elocuencia, desvir­
túan la nota pesimista que algu­
nos decadent(;s de buen tono propa­
lan, con notorio desprestigio para 
nuestro país, en el que todo estará 
perdido, no habrá redención posi­

ble, etc., etc., lo que ellos quieran 
decir...; pero que es indudable que 
en tuberculosis, y acaso en otras 
muchas cosas, está por eneioM d« 
muchas naciones civilizadas^ , 

T como quiera que á la< Patria 
se la sirve y enaltece dando á co­
nocer aquello que pueda'servirla 
de legítimo orgullo, he ahí la ra­
zón, lector amable, por la que me 
he permitido exponer estas mal 
hilvanadas ideas, y lanzar á la 
publicidad estas mal pergefiadas 
cuartillas. 

DR, GARCÍA Tat^tto 

VAPULEOS... 

—¡Le he dicho á usted que se 
baje las faldas! Si lo quiere así, 1* 
veré; si no, por ahí está la puerta. 
Yo no acostumbro á ver las cotas 
por un agujero... ¿Qué dice esa 
otra? ¿Que lo tiene que consaltar 
con su marido?... ¡Vaya... vayal... 
Miro usted, mañana viene con la 
autorización del cura de la parro­
quia; ¡pues no faltaba más!...Otro... 
¿qué no lo recuerda? Pues mientras 
no sepamos do qué ha muerto su 
abuelo, no podemos resolver nada... 
Ütro... ¡Jesús! Qué pies; es todo on 
abono. ¿Sabe usted lo que necesi­
ta?... Un buen estropajo. ¡Otro!... 
No le pregunto quién le ha cur*do 
antes, ni me importa, ni quiero co­
nocer al autor do osas herejlaa... 
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¿Quién ha dicho? ¿El Dr. Fulano? 
Vístase, vístase; no puedo encar­
garme de este caso; que arregle eae 
aaftor lo que él ha descompuesto. 
¿Han visto ustedes (á los ayudan­
tes) qué cosazas hacen por esos 
hospitales? ¡Qué ignorancia, seflo-
rM; qué ignorancia!... 

T así sucesivamente cx>n esta 
finura, con estos buenot modo$, se 
pasan algunas de las consultas 
públicas de Madrid. 

T nosotros nos preguntamos: 
pero ¿es que estos señores leen por 
la noche á Itonatoux, y amanecen 
con una biperclorhidria acentuada, 
causas de ese tono avinagrado y 
de esa pirosis achicharrante? ¿Ten­
drá la culpa el inquilinato? ¿Serán 
enterocolítlcos?... ¿Les agriará el 
carácter su menegilda, con ese es­
tribillo callejero: «dale á la zam­
bomba, ¡bomba! ¡bomba!»... ó sos­
tendrán con algún impresor peleas 
mortales, capaces de estropear los 
OMiĴ irM carcKterett No lo sabemos; 
t^fá cosa de ir intewlewandoá cada 
QBP de esos seftorcs, averiguar las 
ewsas, y ponerlos en tratamiento, 
y» que ellos... no lo tienen con 
nadie. ¿Que son excepcionales? No 
tanto; abundan más que \o» chicos 
limpiabotas en la terraza de un 
bar. ¿Que quiénes son? Todos los 
eonoeóis... ¡si los estáis viendo to­
dos los días! 

Itean lentes, sobre todo, cuando 
pasan consalta y penetran en el 
portal de un cliente. Se dejan la 

barba. Leen el periódico en el 
tranvía, para esquivar el saludo... 
y sus consecuencias; prúctica, á 
la par que ridicula, horriblemente 
sucia, porque siempre llevan tiz­
nados sus percusores dedos; fuman 
cigarros de á cincuenta sin cam­
biar el papel; se descoyuntan de 
risa con los Ctuot y cotas de El 
Liberal; no saben lo que es una 
noche de luna un la Moncloa; pero, 
en cambio, la gozan con los dra­
mas policíacos, y, en fin, son mau-
risiat y btlmontietat á la vez. ¿Los 
recordáis, verdad? l.as seflas son 
mortales. 

Son esos seflores que llegan por 
la maflana á la consulta más esti­
rados que un alabardero; saludan 
con un «buen día>, sin pluralizar, 
porque son ñngtdares en todo..., 
y á continuación, principian las 
broncas: al enfermero, porque... no 
qaitó la hoja del calendario; al 
practicante, porque en un momento 
de alucinación escribió en el libro-
regittro «Zacarías» con C, y á los 
ayudantes, porque les da la ranyes-
tática gana. Y estos adláteres, que, 
al fin y á la postre, forman parte 
de su comparsa, deben tolerar, con 
más ó menos gusto, estas falta* de 

^ pedagogía (por no decir educación), 
Pero recibir al pobre enfermo hos­
pitalario con gritos, palabras obe­
sas, modelos ásperos, salidas de 
tono, formas de corista del Real... 
eso, ¡eao no es correcto! 

T no es por áhi, señores del 
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margen, como dice mi cigarrera. 
El móilico no es eso, ni puede ser 
asi. No es médico solamente el 
buen clínico, que percibe por las 
gomas del fonendoscopio hnSta los 
murmullos más delicados, incluso 
los do la nflv't, ó el hábil cirujano 
que lince una craneotoraía, «í el 
tiempo lo permite, en uno, si no en 
dos tiempos; no es suficiente sor un 
talento pnr.i ojürcer la profesión; 
es necesario sentirla. Es preciso un 
momento, el quo permanece el en­
fermo unte nosotros, latir á la vez 
que <̂ I, participar do su inipresio-
nahili lad, adueflarso de su perso­
na... y sólo el médico quo es cari-
ftoso, sin afectación; sincero, sin 
rayar en campechano; ocurrente 
en el decir, pero severo cuando las 
circunstancias lo exigen; quo le 
hable al paciente con la conüanza 
y la imposición á la vea con que 
nos hablaba nuestro primer amigo, 
el que liemos tenido todos, el más 
viejo, el camaradaquo dirigía todos 
los juegos; sólo el sujeto quo así se 
comporta, y que, por don natural ó 
por adquisición en el correr de la 
vida, consigue llegar siempre hasta 
el alma del enfermo; solo ése puedo 
llamarse módico. 

í/os demás son empleados que 
pasan consulta tras de ana venta­
nilla de negociado. 

Ico DB TARRHTO 

FORMULARIO MÉDICO 
MODERNO ' " • 

El Dr. E. Tuld, ha precoiiÍE»da{ a» 
tratamiento do In» dinrrcaü por m«dia 
do la cocaína asociándola A la codcfnn. 
• Hace rtotnr que la mayor parte iv 

los tratados clásicos acnnsejaii 6̂ato'> 
tratamiento un evacuante que sirva 
como inediQ do defensa y de»car^ de 
lo^ inntcrinlcs que irritan al intestino 
y proRcriben, por tanto, todo cualqüíei' 
proceder medlfíiincntoso. 

F̂ l autoi; admite que muchas vece« 
la repleción del estómago, provoca por 
acción rotloja Oüpasuius del inU>stin<i 
grueso, y en estas circniístanciot ttt 
norma terapéutica ha de ir encamina­
da á normalizar la irratibilidad ó,,«i 
so quiere, la reacción gastroinlestiofal. 

La asociación por él aconsejada, tie­
ne la ventaja de calmar la irritabili­
dad del siitoma nervioso central, sien 
do superior su acción y aventajando 
al opio, puesto que calma las diarrea* 
y los vóraitna reMojot, sin 'provocarW' 
trefiimionto. 

I;A. dosis por él empleada es, en el 
adulto, tomar en un poco de agua, diex 
minutos antes de cada una de la* tres-
comidas, X gotas de una solución que 
contenga '¿ por 100 do clorhidrato de 
é6(^ilni| y una cantidad igual de fosta-
tia de codeina en agua de menta. 

En I64 nlQos, se da el mismo númeio 
Áé gotas de una solución al í por 1(X), 

Tratamiento no etpecifieod« la tabM.. 
Contra Uii lenione* medularea.' 

Kaymond y Qol han aconsejado las 
inyecciones subcutáneas de nitrito de 
sosa, en elución al 1 por 100, ú» la 
que te inyecta un centímetro cúb{e<> 
durante díe» dtas; sedeteanaadaraato 
otros diea y se eiopiesa nneranenUint: 
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tratamiento, aumentando la (olnción 
al 2 por 100. 

También ha sido empleado el nitrato 
de plata, con arreglo k la simiente 
fórmula: 

Nitrato de plata 0,10 gramos. 
Kxtracto de goma C. s. 

Para 20 pildoras. Una ó dos al dia. 

Holler, de Berlín, fijándose en las 
propiedades de la tiosinamina sobre el 
tejido cicatricial, ha practicado inyec­
ciones subcutáneas cada dos dias y 
hasta cada día, en once enfermos, in­
yectándoles un centímetro cúbico de 
1̂  solución siguiente: 

Tiosinamina 
Ohierlna 
Salicilato de sosa 
Agua destilada, c. s. para 100 c. c 

a. a. 10 gramos. 

20 -

Slcard ha utilizado una solución elo-
riirado-sódica al 8 por 1.000, de la que 
que inyecta 3 á 4 c. c , previa sustrae-
ciAn de 5 á 10 c. c. de liquido eéfalo-
raquideo. 

Los dolores fulgurantes son los que 
más se benefician de estas medica-
oioBes. 

Los l>res. I^ Oendre y Martinet, en 
su obra sobre Terapéutica usual de las 
enfermedades de la nutrición, reco­
miendan contra los dolores del acceao 
de gota el uso de los linimentos si-
golmites: 

Extracto de bella­
dona . . . . > 

Láudano de Kous) a. a. 4 gramos, 
seau 

Alcanfor 
Aetité de belefio 150 — 

Bn aplicaciones locales tibias, repe­
tidas tÑe A cuatro veces al dia. 

O bien: 

Extracto de l)eila 1 
dona >a.a. 0,50gramog. 

Extracto de beleño.) 
Láudano de Sydeii-

ham 5 — 
Bálsamo tranquilo.. 20 — 

Lo mismo que el anterior. 

O también: 

Salicilato de metilo.! 
Aceitede beloDo.. .i • ' "'« 

Extiéndase una pequeña cantidad 
sobre la articulación enferma y, con el 
fin de evitar la evaporación, recúbrase 
do algodón. 

Con el mismo fin utilizan: 

Salicilato de metilo. 
Láudano de Hyden-

bam 
Bálsamo tranquilo. 

a. a. 16 gramos 

INTERESES MÉDICOS: 
EL IMPUESTO DE INQUILINATO 

Soscrita por el Presidente del 
Ck>lefio de Médicos, y redactada 
por el colegial ponente D. Santia­
go Carro, se ha presentado recien­
temente al Ayuntamiento ana ins­
tancia que dice así: 

€ Exorno. 8r. Alcalde del Ayun­
tamiento de Madrid. 

D. Ángel Pálido, doctor en Medi­
cina y Ciragfa, Senador vitalicio, 
Vicepresidente del Real Consejo 
de Sanidad y del Consejo Superior 
de protección á la Infancia, Pre­
sidente del Colegio de Médicos, 
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Miembro de la Real Academia de 
Medicina, etc., etc., como tal Presi­
dente del Colegio de Médicos de 
Madrid, á V. E. se dirige respetuo­
samente y le expone: 

Que en cumplimiento de un 
acuerdo tomado por unanimidad 
en la Junta general extraordinaria 
celebrada por el Colegio do Médi­
cos de la provincia de Madrid el 
día 5 del corriente mes, se dirige 
á V. E., como Presidente del Exce­
lentísimo Ayuntamiento, en soli­
citud de la exención parcial del 
impuesto de inquilinato para los 
médicos que pagan contribución 
industrial por el ejercicio de la 
profesión. 

A tenor de lo que dispone la ley 
de 12 de Junio de 1911, para su» 
presión y sustitución del impuesto 
de consumos, art. 11, no puede 
aplicarse el impuesto de inquili­
nato á la totalidad del alquiler que 
se paga por el local simultánea­
mente destinado á industria y vi­
vienda, sino únicamente al «valor 
en renta de las habitaciones que 
estuviesen ocupadas por sus pro­
pietarios ó cualesquiera otras per­
sonas que no paguen alquiler». 
E t̂a misma exención se confirmó 
en el Reglamento para la aplica­
ción de la ley 12 de Junio de 1911, 
capítulo VI, art. 84, y en la Real 
orden de 30 de Marzo de 1912. 

El espíritu de la ley, al estable­
cer la exención citada, es no recar­
gar á las industrias, gravadas ya 

con una cierta contribución, 0(m 
un nuevo impuesto municipal como 
el de inquilinato. Los médicos pa> 
gan «contribución industrial» por 
el ejercicio de la profesión, que 
puede elevarse hasta la cantidad 
de 1.039,50 pesetas anuales, y 
tienen que dedicar gran parte de 
las habitaciones de su casa á las 
necesidades de la profesión. 

El Reglamento para la aplica­
ción de la ley de supresión y sus­
titución del citado impuesto, ar­
tículo 84, define como locales de­
dicados á la industria ó comercio 
«los locales ó parte de los mismos 
en que existan instalados talleres, 
almacenes ó tiendas, que racional­
mente éxduyan la posibilidad de 
ocupación del local como habita­
ción». 

Como racionalmente excluidos 
de habitabilidad deben considerarse 
los locales destinados á consulta y 
salas de cura, donde el médiso 
tiene, además de I& cama ó mes» 
de reconocimiento, una instalaette 
más ó menos completa para la llni; 
pieza y desinfección personal, y 
de los enfermos, útiles de explo­
ración, material quirúrgico, medi­
camentos, etc. No creemos qas, 
juzgando con equidad, se puedan 
considerar como «habitables», lo­
cales que no lo son, ni por su ins­
talación, completamente subordi-
nanda á las exigencias médicas,-
ni hasta por su higiene; pues foMM' 
de las horas de eonsalu y «««»' 
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; procura el médico sustraerse á la 
.acción de las eiiianaciones que 
desprenden los medicamentos des­
infectantes y hasta productos pa­
tológicos que guar<la en aquellas 
dependencias. En igual caso se ba­
ilan las liabitaciones destinadas a 
electroterapia, rayos X, masaje, 
cirugía, hi'liotorapia, cámara oscu­
ra, la llora torios, ctc , cuyo solo 
enunciado du i<ica de la imposilii-
lidad de ser utilizadas para otros 
fines que no sean los expresamente 
citados. 

Ajustándose á la letra y espíritu 
do la ley, esa Corporación de su 
digna presidencia acordó conceder 
4 los odontólogos, que no vienen á 
•er sino cultivadores de una cespe-
ciulidad méiiica», la exención par­
cial del impuesto de inquilinato, 
tondándoso en la necesidad que 
tienen do dedicar algunas habita-
oioncs á laboratorios de prótesis y 
Mías de cura. Los módicos nos ha-
U«Qi08 en iguales condiciones, con 
la diferencia de qne, por la ampu­
tad muclio mnyor de nnestra pro-
tn i t e , estamos obligados á dispo-
Wt de un material é instaiación 
MAM diverso y numeroso que el que 
Mioella especialidad exige. Por to-
4 M e i u s razones, el que aascribe, 
por ai, y en representación del Co­
legio de Médicos de la provincia 
4» Madrid, aaplica i V. E. y al Ex-
OBlentísimo Ayuntamiento que, de 
«ooformidad eon lo qne diaponfl e l 
•rtíevlo 11 d« la ley de aspretidn 

de consumos, y el 84 de su Regla­
mento, se sirva declarar que los-
médicos que paguen contribución 
induitrial, deben tributar al im­
puesto de inquilinato por las habi­
taciones destinadas ú vivienda, 
perono por las dcstidadas á con­
salta ó salas de cura, laboratorio, 
cirugía, electroterapia, rayos X, 
cámara oscura,helioterapia, masaje 
y demás dedicadas á necesidades 
de la profesión. 

Así lo espera de la reconocida 
Jnstillcución y rectitud de V. E, y 
de esa Corporación.» 

Madrid, Mayo de l!tl5. 

Se ha puesto á la venta la negun-
da r.iliiión de la obra Diagnóuiico 
de la* enfermedade» del coratón, 
original de Antonio Mut. 
I?re(;lo: 7 pesetas eii Madrid-, 

7,50 en provincia». 
Hijos de Reui, Editores, Caflizs-

re*, 3 dupdo., Madrid. 

REVISTA DE ACADEMIAS 

Sociedad Stpañola 
de Dermatvlogia. 

SMIAD del 5 de MoTtenbre d« 1914. 

El Or. Azúa expono tres casos 
de importancia por el feliz resalta­
do qne ba obtenido en aa trata­
miento. El primero ea un papiloma, 
del enero cabellado tratado por el 
radio. Faeron diez y aeia aeaionea-
oortas, mediante una maestra de 



liolttin de la •Ilevixta Ibero-Americana de Ciencias Médietu* 41 

radio de SOO.OOO actividades; se 
aprovocliHron todos los rayos, pues 
no hubo inti-rposición de pantalla; 
pero, en cambio, ac. pri'sontó una. 
radioditrmiiís. 

F]n el sf'gundo caso se trataba do 
lupus critomatoso goin ralizado, en 
el cual 60 0111 pifó las inyecciones 
de cianuro do oro y jíotasio, con 
muy buen resultado; pues sólo que­
dó una Intensa pi(ímontación. 

El tercer enfcruio del l)v. Azúa 
presentaba la curación do un fle­
món de oripen gaufflionar subiua-
xilar, curado con inyecciones (io 
vacuna aniiestafilocócica Mayoral. 

Caso dti piüdvrmitig—P>l I)r. Par­
do, Regidor lee un documentado 
trabajo, <lcmo8trativo de que en un 
caso (motivo de polómica entre él y 
el Ur. Azúa) en el que este último 
diagnosticó de pioilermitis, croe el 
Dr. Pardo so traUi ilo Ksión tuber-
oalosa. Fundamenta su diagnosti­
có en repetidos análisis de labora­
torio, además de sus exploraciones. 
Siendo su tratamiento, por consi-
g^oicnte, las escarificaciones con el 
falvano. 

El Dr. Azúa afirma que lo diag­
nosticó do piodormítis como conso-
oaencia del resultado que le dieron 
mu di versas exploraciones. Ua pre-
lentado preparaciones microscópi­
cas, y no ha encontrado ningún in­
dicio de tuberculosis. Si al Sr. Par­
do sns experiencias io han dado 
Mte resaltado do lesión taberculo-
m, se puede pensar que así será'. 

CASO de quiste del masétero iz­
quierdo.-~VÁ Dr. Sáinz de Aja 
mui'Htra ana enferma sifilítica, que 
no ru6 tratada más que cuando te­
nía manifestaciones de dicha ín-
dolt!. Hace cinco meses se le presen­
taron Cefalalgias y astralgia.s múl­
tiples y fiebre. Al mismo tiempo 
apareció un bulto en el canillo iz­
quierdo, aeompaftado de intenso 
trismo. Presiiita, adi'más de todo 
esto, ulceración retrotnolur. Se tiri­
tó á la eiir<rnm con mc>lie«eión yc-
duradií, cmi lo cual se obtuvo una 
fácil cniacióii. Desde luego se trata 
de una niiositis sitílítica de rara 
distrlbueión. 

El Dr. Martín presenta un casode 
melanoderinia de origen trumático. 

Y el Dr. Forns otro do superin-
focción sifilítica. 

M. CUBSPO 

N O T I C I A S 

Laa eleooionea del Colegio d« 
Médicoa.—Por gran mayoría de 
votos salió triunfante la candi<la-
tura do los Dros. Tapia, Hernando, 
Botín, Juarros, Hinojar y Cifaoa-
tes, para los cargos de Presidente, 
Vicepresidente, Secretario y demás 
de la Junta que reglamentariamen­
te debían proveerse. 

La lucha fué g;rande, así como 
el entusiasmo cOn que apoyó el 
elemento joven ¿ la oandldatora 
triunfante. 
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Dados los nombres de los distin-
gaidos compafteros qae van á diri­
gir el Ck)legio Médico, esperamos 
qae sa labor sea intensa y redunde 
en beneficio de la clase médica. 

A propósito de esta elección, El 
Siglo Médico publica un suelto, que 
no podemos pasar en silencio, por 
aludir directamente al Protesorado 
del Instituto Rubio, al que colpa 
en gran parte de la derrota de la 
candidatura del Dr. Pulido y le 
acasa de ingratitud, dada la labor 
que el Dr. Pulido ha liecho en favor 
de aqaella Institución. 

Nosotros no sabemos cómo han 
apreciado los Profesores del Insti­
tuto Bubio la gestión del Dr. Puli­
do al frente del Colegio, y, en con­
secuencia, si han votado ó no sa 
candidatura. JM que sí podemos 
asegurar, es que todos le agrade­
cen profundamente su valioso con­
curso en beneficio de la Institución, 
de la que es uno de los más en­
tusiastas y decididos protectores, 
y no pueden por menos de protes­
tar contra ese carl&oso compafiero 
que, no sabemos por qué índole de 
sentimientos, moteja de injustos é 
ingratos á aquellos con quienes un 
dia compartió la vida espiritual de 
la beoófica obra del Dr. Rubio, en 
la que no caben sino espiritas no­
bles y generosos. 

• * 

ftMd AoMlmüa da Mvdioin*.— 
Recepción éel Dr. Pittalufa.—Jo­

ven aún, llega el Dr. Pittaluga á 
ocupar un lugar entre los consa­
grados. Su labor meritisima de in­
vestigador infatigable le ha lleva­
do, desde humildes puestos, á la 
brillante posición científica y so­
cial que hoy ocupa. Don (iustavo 
Pittaluga y Fatorini es uno de 
esos hombres que, por raro privi­
legio de la Naturaleza, reúnen á la 
par una Inteligencia brillante y 
serena y nna voluntad incansable. 

La personalidad del Dr. Pittalu­
ga es tan recia y definida, que no 
ha menester de nuestro elogio para 
ensalzarla. Ahí están sus numero­
sos trabajos para atestiguarlo, en­
tre los que destacan, por sa valor 
y originalidad, los dedicados al 
paludismo, kala-azar infantil y en­
fermedad del sueño, y su asidua 
labor como catedrático de Parasi­
tología del Colegio de San Carlos. 

El Dr. Pittaluga leyó, en la so­
lemne sesión, un hermoso discurso 
acerca de la «intuición de la ver­
dad», y de la «preparación» en las 
ciencias biológicas. Es un trabajo 
de intensa observación, en el qtM 
el Dr. PitMluga analiza y estudia, 
desde el punto de vista filosófico y 
pedagógico, las condiciones nece­
sarias para realizar una labor útil 
y provechosa en la investigación 
biológica, y traza el camino que 
se debe seguir para la consecución 
de la verdad. 

Nosotros aconsejamois á cuantos> 
se dediquen á cualquier obra do 
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investigación que lean y mediten 
los páginas de este hermoso traba­
jo. Con ello habrán ganado mucho 
para realizar una labor ordenada 
y fructífera. 

Contestó al recipendario el ilus­
tre fisiólogo y académico Dr. Gó­
mez Ocafla, con un discurso que es 
modelo de erudición y de estilo, 
ffscrlto con la soltura y gracejo 
que sabe imprimir á todas sus 
obras. 

El Dr. Gómez Ocafla dedicó un 
recuerdo sentimental y afectivo al 
(jue fué maestro de todos, doctor 
Alonso Sañudo; y acertó tan bien 
á sintetizar los rasgos de su perso­
nalidad, que cuantos le oíamos, lle­
nos de emoción, evocamos, viva y 
palpitante, la figura simpática y 
atractiva de aquel hombre sabio y 
bueno. 

Tanto el discurso del Dr. Pltta-
luga, como el del Dr. Gómez Oca­
fla, fueron acogidos con grandes 
aplausos. 

Al felicitar calurosamente al 
nuevo académico, italiano de ori­
gen, pero espafiol de corazón, lo 
hacemos también á la docta Cor­
poración que lo ha llevado á su 
seno, sumándose la colaboración 
de uno de nuestros más valiosos 
InvestlgadoreB, que, por obra de su 
trabajo, había adquirido ya la más 
alta jerarquía científica.—Carro. 

Homenaje en honor del Dr. De-

oref.—Como muestra de simpatía 
y de cariflo al Dr. Decref, hemos 
pensado en hacerle un justo home­
naje, constistente en un busto que 
está haciendo el ilustre artista Lía-
neces. 

Todos los que deseen cOntribair 
á ello podrán hacerlo, desde el día 
21 del presente hasta el 81 de Jo-
lio próximo, en los siguientes pan-
^ s , en que estará abierta la soa-
cri pelón: 

Casa de Fernando Fé̂  Puerta d»l 
Sol; Colegio de Médicos, Mayor, 1, 
y en la Libraría Médica de Vidtel, 
Atocha, 96. 

La Comisión organizadora: Án-
tmiio O. Tapia,—Enrique Sloekmr, 
—Jetúi H. Sampelayo.—Gerindn 
Atúa.—Augusto O. Oamero. 

El Dr. Sorlaas Bamca ha publi­
cado una nueva edición, muy au­
mentada, de la Cartilla Sanitaria 
para las embarazadas, que se ven­
de al precio de una peseta en las li-
breriai y en casa del autor, Desen­
gaño, 26. 

Un banquete meraoido.—De tal 
puede calificarse ol que han dado 
al Dr. Slocker loa Profesores de la 
Sección de Cirugía general que dU 
rige éste con tanto acierto. Mereci­
do ba sido el. homenaje, porque el 
Dr. Slocker no escatima medio 
alguno de contribuir al progreso 
científico y al de la onsefianza q«i-
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rúrgica en general, poniendo á con­
tribución cuanto él sabe—que es 
macho—y cuanto de él deiMjmie. 
Lleno de juventud, de entusiasmo 
por el estudio, máfi que compañero 
hermano de sus colegas, se ha Ha­
bido crt?ar en muy poco tiempo un 
ambiente de simpatía y de afi-cios 
que le hacen ser de todos querido 
por tan excelentes condiciones de 
carácter. No es extraño, pues, qn<| 
sus amigos, compañeros y alumnos 
le hayan significado su adhesión 
particular y sn satisfacción por el 
Ibterés que ha demostrado a! frente 
de BU Dispensario. 

Otro banquete.—Los Profesores 
del Instituto Rubio celebraron, el 
domingo C de Junio pasado, el ban­
quete de fin de curso. A mitad de 
la comida se hizo pasar de mano en 
mano una tarjeta, en la que se de­
cía que, «por acuerdo de la ("o-
mUiÓD, quedaban suprimidos los 
brindis». 

Asistieron á la comida muchos 
Profesores. Fué notada, sin embar­
co, la ausencia do alguna primera 
Igora, tal como la del Sr. Deposi­
tario de los fondos del Instituto y 
•Igún otro. \A Presidewia fné ocu­
pada por el Director del Instituto, 
D. Etilogio Cervera, quien tenia á 
•o derecha al grac protector nnes-
tn>, O. Ángel Pulido, y á sn izquier­
da al dignísimo Vte«direcu>r, don 
Jote Amal. Owea de la mesa presi­

dencial tomaron asiento algunos 
de los eminentes maestros quo nos 
honraron pronuncian«lo liernioíms 
conferencias en el Instituto, do las 
que ya tienen noticia nuestros lec: 
tores. 

Kl acto terminó en medio do la 
mayor conliali.lad y bajo los me­
jores auipicioB. 

•% 

Nuevo colega.—Hemos recibido 
la visita del primer número do 
Murcia Médica. Son fundadores de 
esta publicación ios Sres. \). Anto­
nio Guillumón Conesa (Director), 
D. J. A. Manínez L. «le (íuevara 
(.Administrador) y D. José Sánchez 
Pozuelos (Secretario de Redacción). 

Murcia Médica cuenta con un 
acogido cuerpo de liedacción y 
con eminentes colaboradores. Con 
mucho gusto establecemos el cam­
bio con el nuevo colega, al quo do-
seamos grandes triunfos y eterna 
vida. 

•** 

Han sido nombrados Profesores 
clinicos del Hospital do la Facul­
tad de Medicina do Madrid los dis­
tinguidos Dres. D. Luis JIménc*. 
D. Podro Vallcorba, D. José F. de 
la Portilla, D. VlUl Haza y D. Ar­
turo Perera. 

Heciban todos ellos nuestra sin­
cera felicitación. 
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Hojaa de reala.—Ha salido ana 
moda para explotar la ignorancia 
de las gentes, que consiste en anun­
ciar de modo que parezca que son 
consejos de personns técnicas, yasí, 
muchos que sabiendo se trata de 
un anuncio no comprarían, en la 
forma en que los recomiendan caen 
en la red. 

A los farmacéuticos les envían 
un prospecto, diciendo que van á 
comenzar la propaganda para que 
se surtan de tales productos. Entre 
éstos se encuentran las hojai de 
retia, que en forma de pastillas se 
venden contra la obesidad. Según 
dice el prospecto, las hbjat de retia 
tienen la propiedad de conservar 
al cuerpo sa poso normal, al mismo 
tiempo que aumenta la fuerza físi­
ca. Según dicho prospecto, estas 
hojas son suministradas por ana 
planta marina. 

Debe tenerse en cuenta que no 
hay en Botánica ninguna planta, y 
menos en las algas, que lleve ose 
nombre; así que éste es caprichoso, 
lo mismo que el nombre de algina, 
dado á uno de sos componentes, y 
que no corresponde á ningún pro­
ducto definido. 

Ix>B autores que se han ocupado 
de to análisis aseguran la presen­
cia del ruibarbo y pimienta, y ana 
peqnefla cantidad de iodo, en forma 
orgánica.qaopaede ser la tiroidina. 

El nombre de hojas de retia es 
falso. 

;% 

Algooi'atina.—Entre los idno-
mcrables específicos que todos lok 
días piden en las farmacias, y d«. 
los cuales sólo conocemos el nom­
bre rimbombante que sirve de es­
pejuelo para atraer á todos, se en­
cuentran los sellos de algocrcUinm, 
que constituyen «un remedio infa­
lible contra las jaquecas, neural­
gias, reglas dolorosat, ciática, gri­
pe, etc. 

Según el último suplemento al 
Dorvault, la algocratina no es ana 
base artificial pirazolónica, como, 
dice su autor, sino una sencilla 
mezcla de 50 gramos de fenacetí-
na, 10 gramos de cafeína y 40 gra­
mos de piramidón. Cada sello tiene 
de 68 á 70 centigramos de mezcla. 

X.. 
{Regeneración Uédira.) 

Según leemos en nuestro colega 
el Buletin del Colegio de Médicos de 
la provincia de Oerona, una filan­
trópica sefiora, D.** Matilde Soreda 
y Oliveras, natural do Gerona, ha 
dispuesto en su testamento que de 
san bienes sean deatlbadas 40.000 
pesetas, y con la raou de dieb» 
cantidad fundar varios premlot 
anuales. Estos han sido divididos 
en cinco series, qao irán turnando 
en el orden señalado por la funda­
dora. 

El de la serie C qaeda constitof» 
do en la siguiente forma: 

«El día 29 de Octabro de 1917 M 
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adjudicará un premio de 1.000 pe­
setas, efectivas, á un natural de la 
provincia de Gerona que tuviese 
aprobadas todas las asignaturas 
del período de la Licenciatura en 
Medicina, con nota de sobresaliente 
ea la mitad, por lo menos, de ellas.» 

Este premio se repetirá en 1921, 
eo 1925, en 1929 y, sucesivamente, 
cada cuatro aftos, en igual día y 
condiciones idénticas á las enume­
radas. 

El ejemplo es digno de imitarse, 
porque esta clase de premios sirven 
siempre de estímulo á la juventud 
estudiosa. 

• « 

El Dr. D. Mariano Carretero y 
Mnriel, Médico de Batios y Acadé­
mico, que acaba de fallecer, ha le­
gado su biblioteca á la Facultad de 
Medicina de Madrid. 

Instituto Médico Valenciano.— 
Programa de los premios extraor­
dinarios para el concurso de 1916: 

Sección de Medicina.—Premio: 
título de socio honorario al autor 
de la Memoria que mejor desarrollo 
el tema Juicio critico acerca de la 
eficacia de lo» tratamiento» moder­
no» de la fiebre tifoidea. 

Sección de Cirugía.—Premio: tí­
tulo do socio honorario al autor de 
la mejor Memoria sobre el tema 
Valor práctico de la cirugía intra-
etrthral. 

Sección de Farmacia.—Premio: 
título de socio honorario al autor 
de la Monografía que mejor esta 
die el tema Resolución de incompa-
tibüidade» química» en la» »olucio-
ne» para inyeccione» hipodérmicas. 

Sección de Veterinaria.—Pre­
mio: título de socio al autor de la 
mejor Monografía que desarrolle el 
tema Lei»hmanio»i» canina: »u et-
tudio clínico, c<mtagio»idad á la tt-
pede humana. 

Asunto libre.—Premio: título de 
socio honorario al autor de una Mo­
nografía que mejor desarrolle cual­
quier tema referente á las clenciaR 
médicas ó á BUS auxiliares. 

Fundación R6el.—Premio: 2.000 
pesetas en metálico, título de socio 
honorario.—Tema: Topografía mi-
dica de uno de lo» Municipio» de la» 
provincial de Valencia, Caeteüón 
de la fiana ó Alicante, con exdu-
»ión de lo» de Valencia, AUcarríe, 
Retoba, Manuel, Meliana, Ribarroja 
y Blar, cuya» Monografía» han 
»ido ya premiada». 

Premio: 3 000 pesetas en metáli­
co, título de socio honorario é ira-
presión del trabajo. Accésit: 1.00<i 
pesetas en metálico y título de so­
cio honorario.—Tema: B»tudío ana • 
tomotopogrdflco del niño aplicado d 
la medicina operatoria del mi»mu. 

r-OHDICIOIlIi» DBL CONCURSO 

Podrán optar á estos premios los 
médicos, farmacéuticos y veterina­
rios espartóles y extranjeros. 
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A los premios ofrecidos por la 
fandación Rdel sólo pueden optar 
los médicos españoles y los alum­
nos de Medicina de cualquier Uni­
versidad de España. 

Los trabajos que so presenten 
podrán estar escritos en latín, es­
pañol, alemán, inglés, francés, ita­
liano ó portugués; deben ser origi­
nales é inéditos, y no estar premia­
dos por otra Corporación ó pre­
sentados simultáneamente en otros 
concursos. Deben ser dirigidos fran­
cos de porto al Instituto Médico 
Valenciano, calle del Mar, 21, has­
ta las doce horas del día 31 de Ene­
ro de 191<>, acompañados de una 
súplica, con el nombre, apellidos y 
domicilio del autor, y el lema, se­
gún costumbre en estos concursos. 
Jjoa trabajos recibidos con poste­
rioridad no serán juzgados. 

Quedarán de propiedad del Ins­
tituto todas las Memorias que se 
presenten, aun las que no reúnan 
las condiciones exigidas, y no se­
rán devueltos los originales. 

, * • 

Nuestro querido colega Regene­
ración Médica abre el siguiente 
Concurgo: 

«A fin de fomentar y estimu­
lar la afición á los escritos cien­
tíficos entre los médicos rurales y 
los estudiantes do Medicina, Rege­
neración Médica abrirá un concur­
so anual—el primero do los cuales 
es el que hoy so anuncia, —desti­

nado á premiar los mejores trabA-
jos que al efecto se nos remitan» 
con sujeción ú las siguientes 

BASES 

1." Se abre un concurso desti­
nado il premiar loa mejores ar­
tículos: 

a) Sobre un tema de elección 
libre é índole profesional; 

b) Igualmente de elección li­
bre, pero de índole científica y 
producto de observación gennina-
mente personal; y 

c) Sobre una historia clínica. 
2.' Podrán tomar parte en este 

concurso todos los médicos mrsles 
(temas o y 6) y estudiantes de Me­
dicina (tema c) que lo deseen. 

3.* Se concederán tres premios, 
uno para cada tema, con otros tan­
tos accésits, consistentes unos y 
otros en excelentes obras de Medi­
cina.» 

Los trabajos se recibirán hasta 
el 15 de Septiembre de 1015. en la 
Redacción de Regeneración Médica, 
Pan Pablo, 20, pral., Salamanca; 
debiendo poner en el sobre «Para 
el concurso». El fallo se hará pú­
blico on el número de Regeneración 
Médica, correspondiente al 15 de 
Octubre del presente año. 

ADVERTENCIA 

En el número anterior de eate 
BOLETÍN, y en el párrafo que se de-
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dlca al Homenaje al I)r. Alvarado, ñol», escribimos nosotros »emin«n-
apan^ce una errata garrafal y qae te ociditta español». No es ningún 
hemos de subsanar, por masque el agravio; poro... de todos modos, 
buen juicio de nuestros lectores se- bueno es que conste así. 
garam<>nte lo habrá hecho ya. Don-
da dice «eminente dentUtn cspa TUU». i<..-Teiífono ..ou 

RKVKSTA IHKKO-AMKKlUAiNA 
DB 

CIKNCrAS Mh]|)ICAS 
rrsDADoii 

DON F K D K K M M lilJKIO Y (xALI 
OIRBCTOR 

DON EULOGIO CEHVEHA 
JErs DK RKDACCIÓM 

A N T O N I O MUT 

Redacción y Adminiatraoión: Lagaaca, 61 dupdo., pral. 

Samarlo del número de Jnolo 1915: 
iNiTiTum RtiBiO: Jattti eHmia>:=\tTU:vh<m OKIOIRALU ^ KMndo aetital déla radio-

terapin eoutra »l ránerrem *l f.rtrait¡»ro, por «I Dr. AnKel PilllOo Martín. —to* ««• 
d\aimemto$ hipnilieoí cu «t tratamUiUo del átUrimm Irtrntuí, por ni I)r. Enrlqne 
Gómez y UBilna.-WreJUjo aculo e<triH<iro ttmloi t»ferwuti valvulareí, por ol doc­
tor F. 0«rt:<* Trlvlfio =NoTA» C^LIIIICAH.— UH en$o d* quiltt gateotnt del i Íetlíno 
delgado, por lo» I>r<w. YkcOn y Mockar —K»>t»ntítpairien; g .MlrotiUgroHomin fe» 
tTCituió» püorleii; Keleinquilia, por lu« DrM. K Lni« y Yairiln y Jiiaii A riiilié-
rr«! ~ Aduno-earamimn de la S iltaei: rxtlrpaelón en u» llemp», por «I Dr Fnrmin 
Martf ñor. HiiArmí- Vx eaio dé kidmiufrnéé, produttdo por um pnpilnma d» vejiga, 
y «H curiteióH por la etefira-eoigtU-ieiót dé éét», por «I l>r. Foriian In Mlravoil.e^ 
Ri-visTA t>( KuruclíLiutumi.-Cimgta géitérml, por al l)r. Juan A. Oiitiiirrna.— 
Mééieina g«Heral, pur l>. Jorá Maria rarrilla.=:Riai.»>aKArlA , por lo» dootorM 
U- LiiU y YaffUe y A. Mnt=Su' IKMAI» UIIIKCIIÍ.6OICA KarAtni.A: Hmióo neero-
lágica. cnlolirada«n honor d«l I>r. [). Zagmúo Oatterm (coDlinnaclóiO.-HoiiM 
naja al tír Oiitlérrm (oontlnoaelóa). 

t>iaffnd«tleo da la« eararmodada» d«l corazón (pUeffoa M y 47), por Antonio Mitt. 
Analaa del Instituto Rubio: Confemneia* da4as dnraata al carao de I9U i lA (plie­

go *.•). 

Precio» de tutcripeión: 30 pesetas en la Península Ibérica, y 
26 en el Extranjero, al>oDadas por anoalidadea, TCmeetres ó tri­
mestre* adelantados. 


